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Resumen. Este artículo analiza las diferentes etapas de las relaciones ruso-mexicanas a �nales del siglo xx
y principios del xxi, considerando las direcciones principales de desarrollo del comercio entre ambos paí-
ses, así como los logros esenciales de la cooperación bilateral en las esferas de aviación, energía, transporte,
cultura y educación. La autora concluye que, incluso teniendo una serie de puntos en común sobre asuntos
internacionales clave, México y Rusia aún no han logrado formar unmodelo óptimo y productivo de sus re-
laciones bilaterales. El estudio tiene claras implicaciones prácticas; en cuanto basado en métodos empíricos
de cognición, se formulan recomendaciones para el desarrollo futuro de la cooperación bilateral.
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Abstract. The article is devoted to the study of the evolution of relations between Russia and Mexico at the
end of the 20th century and the beginning of the 21st century. The article discusses the main stages of deve-
lopment of Russian-Mexican cooperation in the diplomatic, economic, cultural and political spheres. The
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author concludes that even having a number of common ground on key international issues, Mexico and
Russia have so far failed to form an optimal and productive model of their bilateral relations. Present study
has scienti�c and practical signi�cance, given the fact that by applying of empirical methods of cognition
recommendations for the further development of bilateral cooperation have been formulated.
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Introducción

La temática de las relaciones modernas entre México y Rusia se ha estudiado muy poco, tanto en
Rusia como en México. Una parte importante de las publicaciones contemporáneas dedicadas a
este tema es de naturaleza circunstancial y se centra en temas del “regreso de Rusia a América La-
tina”, el problema de implantación de los intereses geopolíticos de Rusia en la esfera de in�uencia
natural de Estados Unidos, así como la “rivalidad” entre Rusia y China en la región.

Como premisa inicial, es necesario acotar que, en las esferas de conocimiento de Rusia, el
interés hacia México se desarrolló durante el periodo soviético. Esa primera a�rmación está detrás
del hecho que ha supuesto que los temas de la evolución del sistema de relaciones internacionales
que se ha establecido en el hemisferio occidental y del cambio de equilibrio de poder entre su
centro, Estados Unidos y su periferia, América Latina, hayan sido los más desarrollados por los
investigadores rusos (Latin America, 2009; USA, 2004). Adicionalmente, las peculiaridades de la
inclusión de la región latinoamericana en los procesos globales han formado otro aspecto clave
para la ciencia rusa (Lavut, 2012; Sheremetyev y Lapshev 1990).

Cabe señalar que el estudio exhaustivo de México en la ciencia rusa se desarrolló durante
mucho tiempo en el marco de la tradición marxista (Shulgovsky, 1967), aunque la desintegración
de la Unión Soviética que condujo a la crisis de la metodología soviética exigió que los estudios
latinoamericanos desarrollasen un nuevo modelo metodológico; es decir, ir más allá del marco
de las actitudes ideológicas cuando se consideran los procesos económicos y sociohistóricos en
América Latina y, en particular, en México, inspirándose en desarrollos teóricos y metodológicos
basados en un enfoque interdisciplinario (Mexico in the modern, 2005).

La transformación del sistema internacional a inicios del siglo xxi contribuyó a una partici-
pación más activa de la región latinoamericana en los asuntos globales, lo que supuso para Rusia
un renovado interés por comprender el lugar y el papel de la región latinoamericana y, en con-
creto, de México, en el sistema de las relaciones económicas, políticas y diplomáticas mundiales.
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La redistribución radical del orden establecido de interacción internacional, que condujo, entre
otras cosas, a la entrada del sistema de relaciones interestatales en el hemisferio occidental en una
nueva etapa de transformación, marcó una nueva senda caracterizada por la necesidad de nuevos
estudios integrales que revelarían el contenido de las principales direcciones de las actividades de
política exterior y económica exterior de México en el contexto del proceso histórico general. Esto
ha llevado a la publicación, en los últimos años, de una serie de publicaciones importantes dedi-
cadas a México y a los aspectos regionales y funcionales de su política exterior, entre la que cabe
destacarMeksika: paradoksy modernizatsii, publicado en 2013 por el Instituto de América Latina de
la Academia de Ciencias de Rusia (ila ras), así como Mexico in the System of Geopolitical Coordina-
tes of the Beginning of the 21st Century (Kosevich, 2020), publicada por la Universidad Nacional de
Investigación Escuela Superior de Economía.

Cabe señalar que Rusia también sigue atrayendo el interés cientí�co de los principales expertos
latinoamericanos. Estudios dedicados a la URSS y, posteriormente a la Federación Rusa, declarada
su sucesor legal, han sido una parte integral de la ciencia académica de los países latinoamericanos
desde la década de 1960. Los factores históricos han predeterminado en gran medida el desarrollo
de estudios sistemáticos e integrales dedicados a las relaciones interregionales en general y, en
particular, las relaciones entre Rusia y México. De especial trascendencia en este contexto son las
publicaciones de la colección Archivo Histórico Diplomático Mexicano, dedicadas a la historia de
las relaciones bilaterales en diferentes etapas (Ortega y Sizonenko, 1990).

La gran mayoría de los autores están de acuerdo en que, para Rusia, como un rival estratégico,
militar e ideológico de Estados Unidos, la situación geopolítica de México no sólo era codiciada
en tiempos de guerra, sino también enmomentos de incertidumbre e inestabilidad institucional en
el resto de América Latina (Cárdenas, 1993; Martínez y Garza, 2013). La principal explicación del
interés deMoscú por acercarse a México, no únicamente durante la guerra fría, sino a lo largo de la
historia contemporánea, reside en la excepcional situación del territorio mexicano, a través del cual
podrían llevarse a cabo actividades de subversión en el resto del continente (Martínez, 2010).

Cabe señalar el aporte de investigadores mexicanos comoHumberto Garza Elizondo y Susana
Chacón, cuyas principales líneas de investigación incluyen la historia de las relaciones internacio-
nales y la política exterior de México (Garza y Chacón, 2002). En una de sus obras, Humberto
Garza planteó una serie de aspectos necesarios para comprender la naturaleza de las relaciones en-
tre la URSS y México. Primero, “la asimetría” desarrollada entre la URSS, que ocupa el lugar de
una de las dos superpotencias, aspirando a ser la primera, y México, que obtuvo el estatus de po-
tencia media con una política exterior declarativa y marcadamente bilateral. En segundo término,
la “baja prioridad”, según la cual la URSS ocupa un lugar marginal en la escala de las relaciones
internacionales de México, exactamente el mismo lugar secundario en la agenda internacional de
la URSS que ocupa México. Por último, el simbolismo, que de�nía que las transacciones en cual-
quier nivel (político, económico o cultural) entre la URSS y México tenían un carácter marcado
simbólico, siendo escasas e irregulares. No obstante, Garza (1988) señala que en el diálogo bilateral
permanecen los vínculos y canales de comunicación, enfatizando que todavía existe una posibili-
dad real de que se desarrollen en el futuro. Este enfoque no ha perdido su relevancia en la etapa
actual, lo que permite evaluar las relaciones actuales entre Rusia y México a través del prisma de
estas tres características.

Varios artículos de autores latinoamericanos (Patiño, 2014; Picarella y Scocozza, 2018; San-
tos, 2010) están dedicados a la política de extensión de colaboración de Rusia con los países de
América Latina, que comenzó a principios del siglo xxi, así como a la búsqueda de nuevas formas
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de in�uencia en esta región. A pesar de esto, la literatura cientí�ca más actual, ligada a los estudios
sobre las relaciones Rusia-México modernas, abordan la temática desde una visión fragmentada.
La investigación que se presenta pretende llenar el vacío existente, a través de un análisis exhaus-
tivo de las nuevas tendencias en la cooperación económica externa entre los dos países a través de
la rama de la historia económica.

Así pues, el objeto de investigación pasa por analizar la dinámica del desarrollo de las relaciones
ruso-mexicanas en el contexto de los cambios en el entorno político y económico interno y global
a �nales del siglo xx y principios del xxi.

En ese marco, el objetivo del estudio es revelar las características de las relaciones bilatera-
les entre Rusia y México mediante la de�nición de las características principales del proceso de
evolución de la cooperación económica en el periodo 2000-2019, considerada como un fenó-
meno multifactorial, e identi�car las perspectivas de desarrollo. Para ello, las áreas humanitarias y
culturales de cooperación brindan una imagen integral del diálogo bilateral.

En cuanto a la hipótesis de investigación, esta investigación es consciente del estado actual
de las relaciones ruso-mexicanas, paradójico en muchos sentidos: por un lado, el alto nivel de diá-
logo político, coincidencia o similitud de posiciones en la mayoría de los temas de actualidad de la
política mundial y amplia práctica de cooperación humanitaria; por otro, la escala de los lazos
comerciales y económicos es extremadamente insigni�cante en comparación con los mayores Es-
tados de América Latina. A pesar de que el potencial de cooperación respecto a varias posiciones
se realiza parcialmente, Rusia continúa estando en la periferia de los intereses de política exterior
de México. Mientras que el papel asignado a México en la “escala” de las prioridades de la política
exterior rusa aún es muy bajo. Las relaciones bilaterales entre los dos países continúan caracteri-
zándose por tres aspectos: asimetría, baja prioridad y simbolismo, lo que demuestra un alto grado
de continuidad en relación con el siglo xx.

La base empírica de este artículo se basa en un compendio de fuentes abiertas y literatura
cientí�ca sobre la política exterior, la política económica exterior de Rusia y México y de las rela-
ciones ruso-mexicanas: documentos programáticos básicos de política exterior de Rusia y México,
discursos de líderes clave de política exterior de los dos países, informes de medios y agencias de
noticias, así como artículos académicos y libros de autores rusos y latinoamericanos, dedicados a
las relaciones entre los dos países en la etapa actual y su desarrollo en el futuro previsible.

El análisis estructural forma la base del conjunto de herramientas de investigación metodoló-
gica. Se presupone la consideración del objeto (en este caso, las relaciones ruso-mexicanas) como
un sistema, la identi�cación de sus elementos, las conexiones entre ellos y las propiedades básicas,
principalmente la estructura. La necesidad de analizar las actividades de varias administraciones
presidenciales predeterminó el uso del método histórico comparativo.

El marco de relaciones

Con una mirada retrospectiva en el pasado reciente, debería reconocerse que la década de 1990 en
su conjunto resultó de muy poco provecho para Rusia en las relaciones con Latinoamérica, prin-
cipalmente a causa de dos factores. En primer lugar, la avalancha de información negativa sobre
la realidad de la vida cotidiana en Rusia, que literalmente cayó sobre América Latina a través de
los medios de comunicación occidentales, a principios de los años noventa, en apoyo a la consoli-
dación de los estables estereotipos malignos y peyorativos de la percepción del país. En segundo
lugar, las ininteligibles acciones de Rusia en el ámbito internacional, y en particular en la región
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latinoamericana, que favorecieron la formación de una imagen fundamentalmente desfavorable.
Después de la disolución de la URSS, y ante los ojos de los Estados latinoamericanos, en el lu-
gar de una superpotencia poderosa surgió un Estado incomprensible que anunció la transición a
una asociación estratégica con Estados Unidos y comenzó un desmantelamiento caótico de sus
posiciones en el tercer mundo.

La atención de casi toda América Latina, en primer lugar, se centró en Cuba, país con el que
Rusia congeló las relaciones en gran escala (el intercambio comercial durante el periodo 1990-
1993 disminuyó casi 30 veces). Cabe señalar que, durante este periodo histórico, una serie de
acciones de política exterior de Rusia creó la imagen de un país impredecible que, además, bus-
caba el patrocinio político de Washington: los viajes escandalosos y políticamente inútiles de los
parlamentarios rusos a Argentina, Chile y Ecuador en 1994, el inicio desastroso de la primera gue-
rra chechena (1994-1996), la retirada mediocre de tropas rusas de Europa del Este, una reacción
lánguida a la expansión de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (otan), multiplicando
con ello la imagen negativa de Rusia en el mundo, y en América Latina en particular.

Desde la perspectiva de la historia económica debe tenerse en cuenta que los primeros empre-
sarios rusos en aparecer en los mercados latinoamericanos, absolutamente ajenos al entorno local,
buscaron principalmente formas de obtener dinero rápido, lo que no les proporcionó una repu-
tación adecuada. Las exrepúblicas soviéticas, a pesar de la formación de la Comunidad de Estados
Independientes (cei) en 1992, no sólo no trataron de coordinar sus pasos de política exterior en la
región, sino que a menudo competían entre sí.

A principios de 1993 se publicó por primera vez la doctrina de política exterior rusa, en la que
América Latina, por costumbre, entre las principales referencias geográ�cas a considerar, ocupaba
el último lugar después de África. A comienzos de siglo, acciones casi extravagantes, con esca-
sos referentes en la diplomacia moderna, tuvieron lugar en la práctica de la política exterior rusa
en la dirección latinoamericana. Un caso ilustrativo de esa errática situación se puede encontrar
en 1995, cuando la visita a México del ministro de Relaciones Exteriores, A. Kozyrev, se anun-
ció en cinco ocasiones y, en el último momento, sin razones de peso, se canceló. Ello causó una
reacción razonablemente negativa de las elites mexicanas.

El punto de in�exión llegó a principios del siglo xxi, con el �nal de la era de Boris Yeltsin
(1991-1999). Los propios Estados latinoamericanos contribuyeron, en parte, por su comporta-
miento en el ámbito internacional. En 1999, el Grupo de Río era, de hecho, el único en el mundo
que condenó el bombardeo de Yugoslavia, al indicar en su declaración qué artículos especí�cos de
la Carta de las Naciones Unidas habían sido violados por los países de la otan. En febrero de 2003,
México y Chile, siendo miembros no permanentes del Consejo de Seguridad de las Naciones Uni-
das, y a pesar de su dependencia económica de Estados Unidos, no sólo se opusieron a la segunda
resolución angloamericana que autorizaba la intervención en Irak, sino que también reunieron a
otros miembros no permanentes de países de Asia y África. Estas acciones hicieron que el Kremlin
tomara una nueva postura ante las perspectivas de cooperación con los Estados de esta región. Al
mismo tiempo, se percibió una especie de retorno de Rusia a América Latina, en gran medida
asegurado por la “deriva izquierda” en la región, que condujo a la aparición de un grupo más o
menos compacto de Estados que consideraba la expansión de los lazos con Rusia como una pa-
lanca importante para fortalecer sus posiciones, habida cuenta de las condiciones de las relaciones
de con�icto con Estados Unidos.
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A principios de la tercera década del siglo xxi Rusia mantiene relaciones diplomáticas con los
33 países de América Latina y el Caribe, pero la dirección mexicana en la política exterior rusa
aún no ha adquirido un carácter estratégico e independiente.

Los 131 años transcurridos desde el establecimiento de las relaciones o�ciales entre Rusia y
México, en diciembre de 1890, se han caracterizado por presentar acusados altibajos en el diálogo
bilateral sobre una amplia variedad de temas. Las relaciones diplomáticas entreMéxico y Rusia pa-
saron por varias etapas: fueron interrumpidas en 1914 y restauradas en 1924, ya con la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS); cortadas en 1930 y restauradas nuevamente en 1943.
En cada una de estas etapas se apreciaba una recurrente cooperación multifacética, notando las
perspectivas prometedoras, sin tener en cuenta la situación internacional emergente y la coyun-
tura política. A pesar de las numerosas diferencias culturales entre los dos países, así como de las
vastas distancias que los separan, se pueden notar varios episodios bastante similares que dejaron
impronta en la historia de estos países: el periodo de privatización masiva de empresas estatales
(en la literatura rusa se encuentra a menudo el término salinastroyka con referencia a perestroika1),
la transición hacia el libre comercio, y la búsqueda interrumpible de las formas de salir de las crisis
económicas subsiguientes (Borovkov, 1999). Como resultado, a �nales del siglo xx, tras cambiar
casi simultáneamente a nuevos modelos de desarrollo económico y político, en 2019 Rusia y Mé-
xico se han convertido en países de importancia comparable en sus regiones (Davydov, 2016).

México ha demostrado la transición a un nuevo modelo de desarrollo, descrito por los princi-
pales especialistas rusos en América Latina como un “giro en la historia”, lo que, en de�nitiva, lo
ha llevado a convertirse en uno de los países más in�uyentes de América Latina. Como resultado
del intenso diálogo diplomático y político de la segunda década del siglo xxi, México y Rusia han
ocupado de forma predominante posiciones similares en programas de cooperación multilateral
bajo la Organización de las Naciones Unidas, Grupo de los 20, Foro de Cooperación Económica
Asia-Pací�co (apec)2 y la Organización Mundial de Comercio (Davydov y Kalashnikov, 2006).
Los intereses de estos países también coincidieron en tales materias, como la lucha contra el cri-
men organizado, el combate contra el terrorismo internacional y la protección del medioambiente
(Martynov, 2014).

México tradicionalmente ha valorado positivamente el nivel de relaciones bilaterales que tenía
con la Unión Soviética, que para el país azteca se convirtió en una especie de la con�rmación de
su autosu�ciencia en el diálogo de la política exterior contemporáneo, así como una cierta demos-
tración de su autonomía de Estados Unidos. Tales hechos quedaron demostrados en las visitas
regulares de los presidentes mexicanos a Moscú (Borovkov et al., 2005). El alto grado de inte-
rés de México hacia la URSS lo distinguía favorablemente entre todos los países latinoamericanos,
compitiendo solamente con Cuba.

Apenas unas semanas después de la visita de Estado del presidente mexicano Carlos Salinas
(1988-1994) aMoscú, en julio de 1991, tuvo lugar el Putch de agosto, que puso enmarcha procesos
políticos, cuyo principal resultado fue que la Unión Soviética dio paso a la Federación Rusa. Casi
inmediatamente después de los trágicos acontecimientos ocurridos en la capital rusa, el mandatario
mexicano envió su mensaje al primer presidente de la Federación de Rusa, Boris Yeltsin (1991-

1 La Perestroika (en ruso reestructuración) es conocida como la reforma económica destinada a desarrollar una nueva
estructura de la economía interna de la Unión Soviética.

2 Siglas en inglés de Asia-Paci�c Economic Cooperation. El apec es un foro multilateral creado en 1989 con el �n de
consolidar el crecimiento y la prosperidad de los países alrededor del Pací�co, que trata temas relacionados con el
intercambio comercial, coordinación económica y cooperación entre sus integrantes.
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1999), en el cual se re�ere a la reunión celebrada sólo unos días antes, y reitera nuevamente “la
importancia de fortalecimiento de las relaciones entre Rusia y México, en el contexto de intensos
cambios estructurales que tienen lugar en ambos estados” (Sizonenko, 2004, p. 53).

A pesar de esto, después de la caída de la URSS las relaciones bilaterales han cambiado notable-
mente. Al perder su único punto de apoyo en el mundo con la naciente hegemonía estadunidense,
Los Pinos3 miraban hacia la nueva Rusia con reproche, pero ya sin interés (Simonova, 2013). Co-
mo resultado de todo ello, desde 1995 las conexiones diplomáticas prácticamente han dejado de
desarrollarse.

El tan esperado acercamiento diplomático comenzó a formarse a principios del siglo xxi. Las
importantes visitas de Estado realizadas en 2004 y 2005, cuando primero el presidente ruso Vla-
dimir Putin (2000-2008, 2012-presente) viajó a la ciudad de México, y un año después, el presi-
dente mexicano Vicente Fox (2000-2006) correspondió con su visita a la capital rusa. La llamada
Iniciativa Rusia-México: hacia una Nueva Era de Cooperación, una declaración conjunta �rmada
en México, constató la importancia y el potencial de los lazos comerciales y económicos existentes
entre ambos Estados. Como parte de la primera visita del presidente ruso a tierras mexicanas, en
la historia de la nueva Rusia se delinearon nuevas direcciones para el desarrollo futuro de las rela-
ciones entre los dos países. En ese sentido, la visita de Putin a México en 2004 permitió ampliar
signi�cativamente el rango de las relaciones diplomáticas, pero no logró ampli�car la cooperación
en el campo comercial. Esto se debió, principalmente, al hecho de que los proyectos anunciados
a gran escala no han sido realizados. En concreto, la parte rusa propuso un proyecto para el su-
ministro de gas licuado desde el Lejano Oriente hasta la costa del Pací�co de México, pero no dio
ningún paso práctico en esta dirección, lo que ha desacreditado este proyecto. Este desencuentro
sucedió en connivencia con un marco legal desactualizado, basado en documentos que se �rma-
ron en la década de 1970 a 1980. La renovación de esta base se vio obstaculizada en gran medida
por las negociaciones incompletas (hasta el 2013) sobre la adhesión de Rusia a la Organización
Mundial del Comercio (omc).4

La visita del presidente Fox aMoscú en 2005 culminó con la �rma de una serie de acuerdos en
las áreas de inversión, comercio, energía y tecnología. A pesar de que la parte mexicana con�rmó
su disposición a apoyar la adhesión de Rusia a la omc, en aquel momento los procedimientos an-
tidumping se aplicaron repetidamente a los exportadores rusos, con�rmando que Rusia se percibía
en la región como un país con una “economía no de mercado”.

A pesar de esto, después de 2005, en las relaciones ruso-mexicanas nuevamente surgió una
pausa. A principios del siglo xxi Rusia estaba expandiendo activamente su presencia en varios paí-
ses latinoamericanos, tanto en forma de relaciones bilaterales, como de cooperación multilateral.
Sin embargo, fue México, entre todos los Estados latinoamericanos, el que se encontró al margen
del mencionado acercamiento político activo. En comparación con otros países latinoamericanos
con los que Rusia intercambiaba regularmente visitas de alto nivel político, en las que participaban
los jefes de Estado denotando las perspectivas reales para el desarrollo de las colaboraciones, en

3 El Complejo Cultural Los Pinos, anteriormente Residencia O�cial de Los Pinos, y referido coloquialmente como
Los Pinos, fue la residencia del presidente de los Estados Unidos Mexicanos desde 1934 hasta el 30 de noviembre de
2018. Desde el 1 de diciembre de 2018 es un espacio cultural abierto al público dentro del Bosque de Chapultepec.

4 Es la única organización internacional que se ocupa de las normas que rigen el comercio entre los países. Los pila-
res sobre los que descansa son los Acuerdos de la omc, que han sido negociados y �rmados por la gran mayoría de los
países que participan en el comercio mundial y rati�cados por sus respectivos parlamentos. Su objetivo principal es
ayudar a los productores de bienes y servicios, los exportadores y los importadores a llevar adelante sus actividades.
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el caso de México esto se limitó con las visitas de titulares de la Secretaría de Relaciones Exterio-
res y otros departamentos. Los contactos bilaterales entre los jefes de Estado de Rusia y México
tuvieron lugar “en los campos” de las cumbres internacionales. Ni por parte de México a Rusia,
ni tampoco por parte de Rusia a México, durante la última década y media no se ha realizado
ninguna visita o�cial completa, lo cual puede ser considerado como una omisión muy seria para
las relaciones bilaterales. Esto llevó al hecho de que, a principios de la tercera década del siglo xxi,
México, en comparación con otros países latinoamericanos, había extraviado mani�estamente su
presencia en la política exterior de Rusia. A su vez, Rusia ha perdido su lugar en la política exterior
de México.

Sin tomar en consideración la llegada a San Petersburgo en 2013, en el marco de la cumbre del
G-20, de Enrique Peña Nieto (2012-2018), la última visita o�cial del líder mexicano tuvo lugar
en 2005, cuando el presidente Vicente Fox visitó Moscú. Y sólo catorce años después el nuevo
presidente de México, Andrés Manuel López Obrador (2018-presente), aceptó la invitación para
hacer una visita a Rusia, dando así razones para esperar el desarrollo acontecido de la cooperación
tan esperado.

Pese a que ya se había señalado, a principios del siglo xxi los contactos a nivel de jefes de
cancillerías se estaban desarrollando mucho más activamente, en octubre de 2008 la entonces
secretaria de Relaciones Exteriores de México, Patricia Espinosa, realizó una visita o�cial a Moscú,
en la cual se reunió con su homólogo Sergey Lavrov y la secretaria de Desarrollo Económico de
Rusia, Elvira Nabiullina. En el marco de su visita, Espinosa con�rmó el apoyo necesario deMéxico
para la adhesión de Rusia a la omc y haber obtenido el compromiso del voto deMoscú a favor de la
candidatura de México para el puesto de miembro no permanente del Consejo de Seguridad de
las Naciones Unidas para el periodo 2009-2010.

En febrero de 2010, Sergey Lavrov volvió a visitar México para discutir posibles perspectivas
de la intensi�cación de la cooperación bilateral en áreas como la económica, cultural y cientí-
�ca. El resultado más importante de las negociaciones realizadas fue la �rma, por parte de las
Secretarías de Relaciones Exteriores, del Programa de Cooperación Cientí�ca y Técnica entre
la Federación de Rusia y México para el periodo 2011-2013, en el marco del cual se planeaba
implementar 18 proyectos conjuntos, afectando los campos de nanotecnología, aeronáutica y bio-
tecnología (Davydov, 2003). Finalmente, en 2011 el gobierno mexicano reconoció que Rusia ya
estaba inmerso en el sistema de economía de mercado. Todo esto ha llevado al hecho de que,
desde principios del siglo xxi, el intercambio comercial entre los dos países ha aumentado signi�-
cativamente, llegando a casi 1 900 millones de dólares en 2013. Además, se han logrado ciertos
avances de la participación empresarial rusa en el campo de la cooperación energética. Por po-
ner un ejemplo de este renovado impulso de colaboración, la empresa rusa de construcción de
maquinaria energética Power Machines PJS participó en la instalación de la central hidroeléctrica
mexicana La Yesca.

Tras los resultados de la primera década del siglo xxi se puede notar que, en su mayor parte,
los enfoques de ambos países a los principales problemas internacionales se caracterizaron por un
cierto acercamiento de puntos de vista, aunque se habían detectado ciertas excepciones.

Esto se ha manifestado en la evaluación de la adhesión de Crimea a la Federación de Rusia,
cuando México –junto con España y otros países latinoamericanos como Chile, Colombia, Costa
Rica, República Dominicana, Guatemala, Haití, Honduras, Panamá y Perú– votó a favor de la re-
solución de la Asamblea General de las Naciones Unidas sobre la integridad territorial de Ucrania,
donde fue reconocido el referéndum de Crimea como inválido. Pero al mismo tiempo, México
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se abstuvo de criticar públicamente las acciones de Moscú, a diferencia de Madrid, quien decla-
raba públicamente que Rusia era una de las amenazas más graves para la seguridad internacional.
Aparte de eso, los medios locales mexicanos cubrieron los detalles de este episodio político con
poca intensidad, lo que, en general, no ha cambiado la imagen de Rusia en cali�cación de la po-
blación mexicana. Cabe señalar que el Ministerio de Asuntos Exteriores de Rusia reconocía que la
posición negativa de México sobre el tema de Crimea se debió en gran parte al hecho de que, en
el siglo xix, Estados Unidos “cortó” y anexó más de la mitad del territorio mexicano.

Cabe destacar la reacción de la Secretaría de Relaciones Exteriores de México al caso de Skri-
pals,5 donde se decidió anunciar solamente las frases neutrales de su “preocupación” respecto al
uso de armas químicas como un ejemplo de violación de la Convención sobre Armas Químicas y
las normas del derecho internacional, enfatizando la necesidad de una investigación independien-
te. Al mismo tiempo, esta posición estaba destacándose por su carácter bastante pasivo entre otros
comentarios por parte de la mayoría de los países latinoamericanos, los cuales eran claramente
acusatorios.

Una divergencia de opinión mucho más notoria estuvo presente en las discusiones sobre la
reforma del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas (Kuteinikov, 2012). México, junto con
Francia, tomó la iniciativa de limitar el uso del veto por parte de los miembros permanentes del
Consejo de Seguridad, la cual, �nalmente, ha sido apoyada por más de 110 países. A su vez, Rusia
continuó expresando su desacuerdo con cualquier propuesta destinada a limitar las prerrogativas
de los miembros permanentes del Consejo de Seguridad, incluso el mecanismo de veto (Kose-
vich, 2017).

En 1994 México se convirtió en el primer miembro latinoamericano de la Organización para
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (ocde). Además de eso, el cargo de secretario General
de la ocde desde 2006 ha sido ocupado por el extitular de la Secretaría de Relaciones Exteriores,
José Ángel Gurria, quien había visitado previamente Moscú de manera o�cial. Al mismo tiempo,
a pesar de la solicitud de Rusia de unirse a la ocde, expresada aún en 1995, en 2014 el Consejo
de esta tomó la decisión �nal de suspender el proceso de adhesión de Rusia a la Organización,
otorgándole sólo el estatus de observador.

Es importante señalar la ambiciosa participación de los mexicanos respecto a la discusión
del tema del desarme nuclear y la seguridad internacional. México, al ser el principal promo-
tor del Tratado de Tlatelolco �rmado en 1967, que convirtió a América Latina en una zona libre
de armas nucleares, sigue sosteniendo una opinión de que todavía no hay un acuerdo absoluto
sobre cuestiones de desarme, reconociendo abiertamente el diálogo corriente sobre este tema co-
mo extremadamente vago (Zaemsky, 2008). Los resultados de la IX Conferencia de Revisión de
las Partes del Tratado sobre la No Proliferación de Armas Nucleares (tnp), celebrada en mayo de
2015, una vez más con�rman la inhibición del proceso de creación de Zonas Libres de Armas
Nucleares en el mundo (Primakov, 2014). Lo que, entre otras cosas, implica nuevas consultas ac-
tivas entre Rusia y México sobre no proliferación nuclear y desarme, dado el hecho de que Medio
Oriente continúa siendo una región de inestabilidad nuclear (Patrick, 2014).

5 El caso del envenenamiento del ex agente ruso Sergei Skripal y su hija Yulia, que tuvo lugar el 4 de marzo de 2018
en el condado de Salisbury, Wiltshire, Inglaterra, Reino Unido. El gobierno del Reino Unido acusó a Rusia de estar
involucrada en el intento de asesinato de los Skripals y en violación de la Convención de Armas Químicas. Moscú ca-
tegóricamente rechazó estas acusaciones y declaró que el envenenamiento fue una provocación que podría haber sido
organizada por los servicios especiales de Gran Bretaña o Estados Unidos. Dicho incidente hizo estallar un con�icto
diplomático, que ha provocado una reacción masiva de expulsiones de diplomáticos rusos de países occidentales.
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La expansión del diálogo bilateral sobre cuestiones de política mundial fue facilitada por la
actividad de la Comisión Bilateral Ruso-Mexicana de Consultas sobre Cuestiones Multilaterales,6

que ha celebrado varias reuniones. Entre los temas principales del trabajo de la Comisión, junto
con los problemas de desarme, se encuentran los mecanismos para la protección de los derechos
humanos a nivel mundial, en particular en el marco de la participación de ambos Estados en el
trabajo del Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas (Martynov, 2017).

Finalmente, es importante destacar que, para la Unión Soviética, el país azteca desempeñaba el
papel de “aliado político-concepcional” en la región: a pesar de las diferencias en las ideologías do-
minantes, los regímenes políticos y los sistemas económicos, ambos países han podido encontrar
puntos en común al discutir temas pendientes de la política mundial, lo que distinguía ventajosa-
mente a México de entre otros países latinoamericanos. Para la Federación de Rusia, que utilizaba
la memoria histórica de los Estados latinoamericanos para aumentar la in�uencia en el hemisferio
occidental, México se había visto como un “socio económico potencial”. El énfasis principal en el
diálogo con México se coloca precisamente en la promoción del comercio, la cooperación econó-
mica, cultural y humanitaria, así como la consolidación de las empresas rusas en sectores industria-
les dinámicos. La expansión de la colaboración política continúa ocupando un lugar secundario En
este contexto, México desempeña actualmente “el papel compensable” en el posicionamiento de
Rusia en América Latina.

Colaboración económica

México es uno de los socios comerciales tradicionales de Rusia en América Latina. Sin embargo,
hasta el 2020, el volumen de comercio mutuo no era estable, y los periodos de crecimiento a me-
nudo se sucedían por lapsos de descenso y estancamiento. Los signos de un punto de in�exión en
ese aspecto concreto se han delineado en los últimos años, pues los parámetros cuantitativos y,
en cierta medida, cualitativos de los lazos comerciales y económicos han aumentado. Al mismo
tiempo, la cuestión de la sostenibilidad de esta tendencia sigue abierta.

Desde �nales del siglo pasado, en la agenda de las relaciones bilaterales está pendiente la cues-
tión de abrir una nueva línea de transporte a través del océano Pací�co. La membresía de Rusia y
México en el apec brinda oportunidades favorables para esto. En el foro empresarial del Pací�co,
celebrado en Vladivostok en 1990, la delegación mexicana que participó en él expresó su deseo de
invertir en la infraestructura del Territorio de Primorie, pero la desaparición de la URSS en 1991
eliminó este tema de la agenda.

Una participación notable en el desarrollo de los lazos en el siglo xxi lo desempeñó la coopera-
ción en el campo de la electricidad. Entre los años de 1992 y 1995 Rusia participó en la construc-
ción de las centrales hidroeléctricas mexicanas. De más reciente factura, se puede mencionar la
colaboración en el suministro del equipo hidroeléctrico de la compañía rusa Power Machines PJS,
la cual ha sido certi�cada como un proveedor con�able por la Comisión Federal de Electricidad
de México.

A �nales de la segunda década del siglo xxi el nivel de cooperación económica entre ambas
naciones todavía sigue sin alcanzar el nivel potencial entre ambos países. Una etapa que puede ser
evaluada como revolucionaria, al menos en lo relativo a esta área, comenzó con el gobierno de

6 Comisión Bilateral Ruso-Mexicana de Consultas sobre Cuestiones Multilaterales fue creada en 1996 con el objetivo
de incrementar los �ujos comerciales y de inversión.
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Enrique Peña Nieto (2012-2018). El presidente Peña estableció el objetivo de reforzar signi�ca-
tivamente los lazos económicos con Rusia. Bajo su administración, el centro de toda la política
exterior fue puesto “el principio de equidistancia”, lo que representó una reorientación de México
al dar la espalda a Estados Unidos y enfocarse en otras regiones, Rusia incluida. Tradicionalmente
este principio es el concepto fundamental de política exterior del Partido Revolucionario Insti-
tucional. Pero bajo las administraciones de Vicente Fox y Felipe Calderón, ambos miembros del
Partido Acción Nacional (pan), este principio perdió su importancia, puesto que existió una pre-
ponderancia abrumadora a favor de las relaciones con Estados Unidos.

En mayo de 2015, en Moscú se abrió una o�cina de ProMéxico, cuyo objetivo principal era
la búsqueda de nuevas oportunidades para aumentar el comercio bilateral, así como proyectos
potenciales para inversiones mexicanas en la Federación de Rusia. En enero de 2018 comenzó
a funcionar en Moscú la O�cina de la Asociación Nacional de Importadores y Exportadores de la
República Mexicana (anierm), a través de la cual los empresarios mexicanos planeaban establecer
relaciones comerciales con representantes de empresas rusas, incluso con las que se ubican en las
regiones rusas ajenas a la parte central del país.

A pesar de que México y Rusia presentan muchas oportunidades para el aumento del comer-
cio bilateral, el intercambio comercial actual entre los dos países continúa manteniendo niveles
extremadamente bajos. No obstante, los cambios positivos generados a principios del siglo xxi, ca-
racterizados por el desarrollo progresivo de las relaciones económicas ruso-mexicanas, siguen sin
resolver una amplia gama de problemas: a) el modesto volumen de comercio mutuo y desequili-
brios comerciales; b) el lento proceso de reestructuración de la estructura de los productos básicos
de las exportaciones rusas (para 2020 los productos básicos y los productos con una baja propor-
ción de valor agregado dominan). Y esto contrasta con el hecho de que hace dos décadas México
era un importante consumidor de maquinaria y equipos rusos, y c) el bajo nivel de interacción de
inversión. Los problemas de las restricciones aduaneras también siguen sin resolverse. En parti-
cular, la aplicación de medidas antidumping en relación con algunos productos rusos (por ejemplo
chapa de acero). La formación del marco regulatorio y legal es incompleta. El sistema de acuerdos
mutuos y seguros de las operaciones de exportación e importación sigue siendo vulnerable. La
cuestión sobre la mejora del clima de inversión también se está resolviendo lentamente. Según
los empresarios mexicanos, el clima de inversión en la Federación de Rusia es menos favorable
que en la mayoría de los países del mundo. Otra razón importante de esta situación es la falta de
conciencia. Tradicionalmente, los empresarios rusos perciben a México como “un país de tequila,
sombrero y las playas de Cancún”, ignorando el hecho de que este país ya tiene una cartera de in-
versiones muy considerable. En lo que se re�ere a Rusia, para los mexicanos la información sobre
su cultura y sus tradiciones en la mayoría de los casos se obtiene de las películas de Hollywood. La
imagen de una enorme, agresiva e incontrolada potencia mundial que suele tener di�cultades en el
establecimiento de nuevos lazos políticos y económicos, con mucho éxito se difunde gracias a los
medios estadunidenses, de gran impacto en la sociedad mexicana. Todo esto con�rma que las re-
laciones bilaterales comerciales continúan caracterizándose por la baja prioridad y el simbolismo,
y no por un avance real.

En 2012, antes de que el presidente Peña llegara a Los Pinos, el volumen de inversiones di-
rectas rusas en México era “prácticamente cero”. Pero desde el comienzo de su gobierno las in-
versiones de Rusia a México han alcanzado los 14 400 000 dólares anuales, lo que aún sigue
siendo insigni�cante en comparación con la cantidad de la inversión proveniente de otros países
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en el mismo periodo.7 Sin embargo, incluso estas modestas cifras han marcado un cierto grado
de aproximación e interés nunca antes vistos entre el Kremlin y Los Pinos: fueron signi�cativa-
mente más altos que las cifras �nales de inversión que aparecían durante la administración del
presidente Calderón, cuando la inversión rusa en México ascendió a sólo 2 800 000 dólares; así
como las cifras �nales de 800 000 dólares en la presidencia de Fox, a pesar del hecho de que,
justamente durante su presidencia, la anteriormente mencionada iniciativa ruso-mexicana había
sido �rmada.

En términos generales, durante el sexenio del presidente Peña Nieto la inversión rusa enMéxi-
co creció más de 400% en los sectores energético, agropecuario, de construcción y químico. Cabe
señalar que, entre 1999 y 2018, ascendió a 39 700 000 dólares estadunidenses el volumen total
de la inversión extranjera directa de Rusia en México, el aumento fue signi�cativo principalmen-
te en los sectores de la minería (55.9 %); transportes, correos y almacenamiento (25.6 %) y en los
servicios de alojamiento temporal (14.9 %) (Federal State Statistic Service, 2020). En particular,
en 2017 la empresa automotriz rusa LLK Internacional realizó un proyecto de inversión a gran
escala en la industria automotriz en México. Además, empresarios mexicanos y rusos anunciaron
una inversión por más de 15 000 000 de dólares en proyectos estratégicos de energía en Méxi-
co. En este contexto, el experto ruso N. Shkolyar con�rma la existencia de oportunidades reales
para profundizar la cooperación para las empresas rusas en los sectores de aviación, transporte
automotor, minería y agricultura (Shkolyar, 2019).

Además, durante 2018 el crecimiento del intercambio mutuo de mercancías fue bastante re-
marcado (véase cuadro 1). Según los datos proporcionados por la Secretaría de Economía de Mé-
xico, desde 1997 el superávit comercial en el comercio bilateral se ha �jado �rmemente a favor
de Rusia. Durante el periodo 1996-2017 el volumen del comercio entre los dos países ha crecido
considerablemente, pues comparando los datos de 1996, cuando el comercio bilateral fue de sólo
211 000 000 de dólares, con un dé�cit comercial de México de 92 400 000 dólares, en 2018 el
comercio bilateral total alcanzó 2 300millones de dólares, con una balanza comercial desfavorable
para México de 1 600 millones de dólares. Durante el periodo indicado, el intercambio mercantil
entre los dos países estaba aumentando gradualmente, desarrollándose con bene�cios comerciales
para Rusia.

Es de destacar que el volumen de comercio bilateral comenzó a aumentar después de la crisis
�nanciera mundial de 2008-2009. Esto se debe al hecho de que México, estrechamente vinculado
a la economía estadunidense como como ningún otro Estado, sintió el negativo impacto de esta
crisis y estas condiciones. Así, el liderazgo mexicano se embarcó en una búsqueda activa de nuevos
socios.

Importantes sectores de la industria rusa, como la maderera, la metalúrgica y la energética han
empezado a ser de particular interés para México. También de Rusia a México se importan mate-
rias primas de minerales y granos, fertilizantes químicos y productos industriales. Las principales
posiciones de las exportaciones mexicanas a Rusia son automóviles y piezas de recambio, así como
bebidas alcohólicas, principalmente tequila y cerveza.

En los últimos años, la principal prioridad de México ha sido el aumento de las exportaciones
de alimentos, aprovechando las nuevas oportunidades que se abrieron tras el embargo alimenticio
impuesto por Moscú a productos procedentes de la Unión Europea y Estados Unidos, como res-

7Desde comienzos del siglo xxi, el promedio de las inversiones en México provientes de Estados Unidos es de más de
10 000 millones de dólares anuales.
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CUADRO 1. BALANZA COMERCIAL DE MÉXICO CON RUSIA
(MILLONES DE DÓLARES)

Año
Las exportaciones
de México a Rusia

Importaciones de
Rusia a México

Comercio bilateral
total

La balanza comercial
de México en el
comercio bilateral

1996 151 59 211 92
1997 13 180 194 -166
1998 5 245 251 -239
1999 2 166 168 -163
2000 6 333 339 -327
2001 18 243 261 -225
2002 18 236 254 -217
2003 47 248 295 -200
2004 25 437 463 -411
2005 28 562 591 -534
2006 44 535 579 -490
2007 159 448 608 -289
2008 116 821 937 -705
2009 39 468 508 -429
2010 237 854 1 092 -617
2011 471 1 149 1 620 -677
2012 490 1 208 1 699 -717
2013 472 1 212 1 684 -739
2014 274 1 510 1 784 -1 236
2015 200 1 543 1 743 -1 343
2016 178 1 301 1 480 -1 123
2017 255 1 461 1 717 -1 206
2018 327 1 984 2 312 -1 657
2019 1 107 1 478 2 585 -371

Fuentes: Balanza Comercial de Mercancías de México, años 1993-2018; Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía. Información de Interés Nacional, año 2019; Statistics of Foreign trade of Russia, Federal Customs Service of
Russian Federation.

puesta a las sanciones impuestas a Rusia por Occidente por el con�icto en Ucrania. Productos co-
mo mermeladas, chile, cacao, café, miel, salsas picantes y dulces se convirtieron en los principales
productos alimenticios más vendidos a Rusia por las empresas mexicanas. Aunque los productos
alimenticios representaron menos de 10% de exportaciones mexicanas totales a Rusia, México
comenzó a mostrar un especial interés en promover sus frutas y verduras en el mercado ruso,
especialmente el aguacate, cítricos y bayas, así como carne y productos lácteos. El restante 90%
de las exportaciones de México a Rusia siguen manteniéndose de partes automotrices y piezas de
recambio de aviones.
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A �nes de 2018, México continuó negociando activamente con las autoridades rusas, esperan-
do obtener la autorización de los certi�cados �tosanitarios necesarios para la exportación de carne
y productos lácteos mexicanos a Rusia. Teniendo en cuenta que muchas empresas mexicanas ya
estaban suministrando sus productos a Estados Unidos y Canadá durante las últimas décadas, lo
que puede con�rmar su cumplimiento con los estándares de calidad de estos países. Esa expe-
riencia, sin duda, puede favorecer a las empresas mexicanas para ingresar con éxito al mercado
ruso en un tiempo cercano. En general, el volumen del comercio bilateral entre México y Rusia
en comparación con los datos de �nes del siglo xx ha aumentado doce veces, con un crecimiento
anual de 17 por ciento.

Si en 2012 en México estaban registradas 52 empresas con capital ruso, a �nales de 2017
ya había 79 empresas rusas, cuyas actividades se desarrollan en áreas como aeronáutica, energía,
hotelería, telecomunicaciones y tecnología de la información. En México, en los últimos años se
hace cada vez más evidente la presencia de Rosoboronexport, una empresa rusa estatal responsable
de suministros de helicópteros y vehículos blindados de fabricación rusa para las Fuerzas Armadas
Mexicanas. Entre los planes de este mediador estatal en el campo de la cooperación técnico-militar
está acordar los suministros de equipos militares para las fuerzas terrestres y equipos especiales
para los servicios policiales a México en un futuro próximo. En abril de 2017, Rosoboronexport
presentó por primera vez las muestras de sus productos en el salón aeroespacial mexicano Famex,
lo que con�rma la tendencia positiva en esta área. Sin embargo, todavía es muy poco probable que
México alcance el mismo nivel de cooperación técnico-militar con Rusia en el que ya se encuentran
Venezuela, Nicaragua y Cuba (Suárez, 2015).

Además, en 2015 México compró 30 aviones rusos Sukhoi Superjet 100 (S.S.100) más, to-
mando en cuenta que las primeras adquisiciones de este modelo por parte de los mexicanos
comenzaron en 2012. La línea aérea mexicana Interjet se convirtió así en el segundo mayor
comprador de aviones S.S.100 a nivel internacional, después de Aero�ot (la compañía aérea más
grande de Rusia), la cual ha expresado una voluntad de edi�cación en el futuro próximo de una
empresa conjunta con la compañía rusa Sukhoi Civil Aircraft, que va a especializarse en pro-
ducción de piezas de repuesto para este modelo de avión. A �nales de 2017, en medios masivos
de comunicación, apareció la información de que el gobierno mexicano estaba interesado en el
establecimiento en México de una gran fábrica de la empresa Helicópteros Rusos, cuyos bienes
producidos estarían destinados al mercado latinoamericano.

En 2017 el fabricante de automóviles ruso Ulyanovsk Automobile Plant suministró a México
87 vehículos todoterreno de modelos Hunter y Patriot. Además, en un futuro cercano se planea
efectuar los suministros de otros 134 automóviles más. Moscú ya había expresado la idea de crear
en México un hub estratégico para la industria automotriz, lo cual permitirá a Rusia suministrar
automóviles a aquellos países latinoamericanos con los que México ya ha establecido relaciones
comerciales estables.

En el verano de 2016, cuando Donald Trump se convirtió o�cialmente en un candidato pre-
sidencial del Partido Republicano con una campaña electoral caracterizada por las declaraciones
antimexicanas, Rusia invirtió 1 700 000 dólares en la fabricación de tuberías para transportación
y almacenaje del gas natural en doce estados mexicanos. En 2017, la inversión rusa en tuberías
creció casi cinco veces y ascendió a 9 800 000 dólares.

México es uno de los mayores productores mundiales de petróleo, importadores de gas y pro-
ductos derivados del este. En 2013, la administración del presidente Peña Nieto llevó a cabo una
reforma del sector energético, que desmonopolizó este sector, lo que abrió el acceso al capital pri-
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vado y extranjero a su participación en todos los procesos, desde la extracción de petróleo hasta su
distribución (Rogozhin, 2016). A �nales de la segunda década del siglo xxi, al mando de las áreas
prioritarias y prometedoras de cooperación bilateral Rusia-México, cuyas reservas recuperables se
estiman en 115 000 millones de barriles de petróleo crudo equivalente, estaba la colaboración de
la petrolera rusa Lukoil y la petrolera estatal mexicana Pemex enmateria de exploración, desarrollo
y producción de crudo. En 2018 la compañía rusa Lukoil, junto a la italiana Eni, ganaron la lici-
tación para desarrollar la sección de hidrocarburos 28 en la provincia de Cuencas del Surarest, en
las aguas costeras del Golfo de México. Ambos países mostraron mucho mayor interés en �rmar
un tratado comercial entre México y la Unión Económica Euroasiática, cuyos países miembros
son Rusia, Bielorrusia, Kazajstán, Armenia y Kirguistán.

A �nales de 2017 –en el curso de su participación en el foro de negocios Diálogo Comercio-
Industrial: Rusia México– Denis V. Manturov, ministro de Industria y Comercio de la Federación
de Rusia, enfatizó el interés de Moscú por celebrar un acuerdo bilateral de comercio e industria,
que tiene como propósito brindar bene�cios económicos especiales a los inversores en tecnología.

Vale la pena mencionar especialmente el interés de los turistas rusos de viajar a México. En
2013 se registró un récord cuantitativo con la mayor cantidad de turistas rusos de 120 000 per-
sonas que visitaron México, en comparación con el año 2010, en el cual se contabilizaron sólo
11 000 turistas. Pero la situación económica bastante difícil de México, así como la renuencia de
proporcionar subsidios a los operadores turísticos y aerolíneas rusos que están trabajando en esta
ruta, han causado que el número de turistas rusos se redujera.

En 2017 México experimentó el verdadero auge del turismo, después de haber acogido casi
40 000 000 de turistas y haber convertido esta industria en la tercera fuente de los ingresos del
país, después de la industria automotriz y las remesas de los trabajadores mexicanos a sus familias.
Pero de esta gran cantidad de turistas habían llegado tan sólo 30 000 rusos, el mismo número
que dos años anteriores. Con todo eso, la embajada de México en la Federación de Rusia continúa
promoviendo activamente los viajes a las playas mexicanas. En este contexto, en noviembre de
2014, y con el objetivo de atraer a los turistas rusos a los destinos turísticos, así como intensi�car
las negociaciones con las aerolíneas sobre la organización de nuevos vuelos chárter, se abrió la
primera o�cina de representación del ConsejoMexicano de Promoción del Turismo. Cabe señalar
que la guerra del narco iniciada en México en 2006, la cual, según los últimos datos, cobró la vida
de más de 250 000 personas, incluido un número considerable de extranjeros, afectó la imagen de
los famosos centros turísticos mexicanos.

En lo que se re�ere a Rusia, este país sigue siendo un lugar extremadamente impopular para
los turistas de México: en 2017 el número total de turistas era de 4 800 000, de los cuales 16 000
eran mexicanos, no obstante, el crecimiento fue modesto respecto a los 8 000 turistas de 2010.
Los datos de 2018, incluso teniendo en cuenta la pasada Copa Mundial de la FIFA, en términos
de la cantidad de turistas que han visitado Rusia, México retuvo sólo el lugar 50, puesto que ha
ocupado invariablemente durante varios años consecutivos. Las principales razones identi�cadas
para esta situación son la distancia y la inexistencia de vuelos directos entre los dos países, lo que
provoca costos de desplazamiento muy altos para los turistas mexicanos. En 2012 el liderazgo
mexicano estableció un objetivo ambicioso de aumentar el número de turistas de Rusia a 500 000
personas para 2018, sin embargo, nunca se realizó.
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Cooperación humanitaria y cultural

En cuanto al vector humanitario de las relaciones, la transición hacia un nuevo nivel de coopera-
ción bilateral entre México y Rusia en el campo de la ciencia, la tecnología y la educación se ha
desarrollado después de la �rma del acuerdo intergubernamental del 20 de mayo de 1996, el cual
estableció una serie de programas de trabajos conjuntos. Dicho acuerdo de cooperación se actua-
lizaba una vez cada dos años, teniendo en cuenta los últimos avances cientí�cos y tecnológicos.

En los últimos cinco años se han desarrollado más de 20 proyectos bilaterales de investigación;
entre los más importantes están la creación de microsatélites para monitorizar la super�cie de la
tierra, proyecto implementado de manera conjunta con la Universidad Estatal M. V. Lomonósov
de Moscú, el Instituto Skobeltsyn de Investigación Cientí�ca de Física Nuclear y la Universidad
Nacional Autónoma deMéxico, así como la elaboración demodelaciónmatemática y experimental
de procesos biológicos, proyecto realizado por la Universidad Estatal M. V. Lomonósov de Moscú
y la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.

Entre otros ejemplos exitosos de colaboración cientí�ca se puede mencionar la formación de
nuevos métodos para el diagnóstico y el tratamiento del cáncer, realizada conjuntamente por la
sucursal siberiana de la Academia de Ciencias de Rusia y la Universidad Nacional Autónoma de
México, y el desarrollo de métodos matemáticos aplicables para el análisis de grandes sistemas
computarizados, implementado por el Centro Dorodnitsyn de Computación de la Academia de
Ciencias de Rusia y la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. Todos los proyectos con-
juntos mencionados han llevado a avances reseñables para las disciplinas analizadas.

Debe admitirse que existe un cierto optimismo en la creciente comprensión por parte de las
elites políticas rusas de la necesidad de cambiar el centro de gravedad de la interacción económica
conMéxico al área de cooperación cientí�ca y técnica. Es en el campo de las altas tecnologías donde
Rusia es más competitiva. Ambos Estados están tratando de dominar un modelo de desarrollo in-
novador. En un contexto global en el que los problemas del desarrollo potencial cientí�co y técnico
en estas condiciones son de particular relevancia, se ha creado el potencial de complementariedad,
especialmente porque el área de nuevas tecnologías es el lado más fuerte de Rusia, y México las
necesita con urgencia. En los últimos años se ha prestado mayor atención al fortalecimiento de
la cooperación bilateral en el campo de la alta tecnología y la innovación, así como a la realiza-
ción de investigaciones conjuntas sobre los usos pací�cos del espacio cósmico. En 2013, el satélite
comercial de comunicaciones mexicano Satmex 8 se lanzó desde el cosmódromo de Baikonur.
Junto con esto, los expertos de la Agencia Espacial Federal de Rusia Roscosmos y la Agencia Es-
pacial Mexicana comenzaron la colaboración para elaborar un acuerdo intergubernamental sobre
cooperación en el campo de la investigación y el uso pací�co del espacio ultraterrestre.

Gracias a la �rma del acuerdo bilateral sobre los usos pací�cos de la energía nuclear, rati�ca-
do en julio de 2015, y la implementación de proyectos cientí�cos y técnicos conjuntos, se ha dado
un nuevo impulso al desarrollo de esta área de cooperación. Las relaciones bilaterales en el campo
de la ciencia y la tecnología continúan desarrollándose activamente, debido, entre otros aspectos,
al hecho de que actualmente en México trabaja un buen número de especialistas rusos, cientí�cos
y profesores universitarios, ocupando empleos tanto temporales como �jos, cuya profesionalidad
continúa siendo incondicional entre los mexicanos (Farah y Reyes, 2014).

Cabe señalar que, desde mediados de la década de 1990, sigue teniendo lugar un intercambio
de estudiantes y cientí�cos sobre la base de acuerdos intergubernamentales. En particular, pro-
porcionaron la asignación de becas anuales para estudiantes y cientí�cos (de cada país hasta quince
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personas) que tuvieron la oportunidad de cursar un programa de estudio o realizar investigaciones
cientí�cas durante un periodo de tres meses a un año. Del lado mexicano, junto con las univer-
sidades capitalinas, también participan en estos programas las universidades de diferentes estados
de la república.

Entre otras cosas, con el apoyo de la Asociación Latinoamericana Rusa, cuya o�cina de re-
presentación se abrió en la Ciudad de México en 2014, Rusia continuó ofreciendo a los jóvenes
mexicanos diversas formas de ingreso a maestrías y doctorados, así como a los cursos de idiomas y
escuelas de verano especialmente organizadas, algunos de forma gratuita. Las principales áreas de
conocimiento cientí�co, y más populares entre los mexicanos que desean viajar a Rusia para estu-
diar, son las carreras médicas y técnicas, las líneas de formación de ingeniería del transporte aéreo
e ingeniería y tecnología, además de las humanidades, tales como la economía y las relaciones in-
ternacionales. En un futuro próximo, se planea concluir un acuerdo bilateral de reconocimiento
mutuo de títulos, diplomas y grados académicos de educación superior universitaria. Además, ya
ha sido acordada la celebración anual del Foro de Rectores de Rusia y México. A través del pro-
grama ya lanzado Educación en Rusia, Moscú planea promover aún más la enseñanza del idioma
ruso en México.

En febrero de 2018, la V Reunión de la Comisión Mixta de Cooperación Cultural, Educativa
y Deportiva entre México y Rusia se celebró en Moscú, en la cual se �rmó un protocolo de coope-
ración en dichas áreas para el periodo 2018-2020. La delegación incluía altos funcionarios de los
ministerios de Asuntos Exteriores, Cultura, Educación y Ciencia de ambos países. Dentro de es-
te evento la atención se centró en el refuerzo de las alianzas a largo plazo entre los Ministerios de
Cultura, así como entre los museos mexicanos más famosos, como la Galería Tretiakov y el Museo
Pushkin de Moscú (Museo Estatal de Artes Plásticas).

Mientras que la apertura del Centro Ruso de Ciencia y Cultura en la Ciudad deMéxico todavía
se discute, en 2013, en la ciudad de Puebla, se abrió la Casa de Cultura México-Rusia, uno de
los centros industriales y culturales mexicanos más importantes. Es de destacar que el principal
promotor ideológico para la fundación de un nuevo centro cultural ruso en el país azteca fue un
mexicano, graduado por la Universidad Rusa de la Amistad de los Pueblos.

En junio de 2015 se celebró el foro Días Mexicanos en Ekaterinburgo, en cuyo marco se
presentó una amplia gama de programas dedicados al arte, la cultura, la gastronomía, la economía
y el turismo de México. La región de Sverdlovsk ha comenzado a suscitar un interés particular de
los empresariosmexicanos, con�rmado con la �rma del Acuerdo de Entendimiento para promover
y fortalecer las relaciones entre México y la región de los Urales.

En cuanto a la región central de la Federación de Rusia, en junio de 2017 se �rmó un memo-
rando de cooperación en el campo de la atención médica entre Moscú y la Ciudad de México, que
sirve como base para la implementación de una serie de proyectos en el campo de la formación
profesional y la organización de la atención médica.

Además, la cooperación en el campo de la cultura se está desarrollando gradualmente. La ex-
posición retrospectiva de Frida Kahlo, que por primera vez tuvo lugar en Rusia, fue caracterizada
por la prensa rusa como uno de los eventos culturales más importantes de 2016. 34 obras prove-
nientes del Museo Dolores Olmedo, la Galería Arville y la colección personal del nieto de Diego
Rivera, se exhibieron con tremendo éxito en el Museo Faberge en San Petersburgo, generando un
interés sin precedentes entre los visitantes rusos. La exposición Viva la Vida: Frida Khalo y Diego
Rivera, celebrada a principios de 2019 en la sala central de exposiciones Manezh, recibió reseñas
excepcionalmente elogiosas de los críticos, así como del público de Moscú. En el marco de esta
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doble retrospectiva se exhibieron las obras más conocidas de Frida Khalo, además de sus vestidos
favoritos, que juntos lograron crear para los visitantes una sensación de inmersión completa en el
mundo de emociones y sufrimientos internos de la artista mexicana.

Las relaciones entre México y Rusia se intensi�caron notablemente después de que en 2016
Estados Unidos comenzó a amenazar con militarizar aún más la zona de la frontera entre México
y Estados Unidos, y también con suspender el Tratado de Libre Comercio de América del Norte,
empujando deliberadamente al gobierno mexicano a una búsqueda de nuevos socios comerciales
globales (Mora, 2019). Al mismo tiempo, tales acciones de la administración estadunidense han
causado un incremento del sentimiento antiestadunidense en la sociedad mexicana. Esto se re�ejó
en el hecho de que la victoria en las elecciones presidenciales de 2018 por primera vez en la histo-
ria de México la alcanzó un representante del partido de izquierda Movimiento de Regeneración
Nacional (Morena), Andrés Manuel López Obrador, quien declaró repetidamente que en caso de
ganar el poder opondría una digna resistencia al gobierno de Estados Unidos, además de desarro-
llar otras direcciones de su política exterior, incluyendo Rusia. Al mismo tiempo, el hecho de una
creciente “amistad” ruso-mexicana inesperada comenzó a ser muy preocupante paraWashington.

No obstante, la administración de López Obrador aún no ha establecido un concepto claro de
política exterior propia a seguir en el futuro cercano. El escenario más probable, considerado por
Moscú, es que, en cuanto a las relaciones internacionales, México va a improvisar, ajustándose a
la situación política actual. Y esto signi�ca que su política exterior ya no será consistente, sino que
gradualmente se construirá sobre improvisaciones, cada vez adaptándose a un momento de�nitivo
de la coyuntura. Y, entre otras cosas, esto se re�ejará en las relaciones ruso-mexicanas, las cuales
bajo las tres administraciones anteriores se iban desarrollando de manera bastante secuencial a
pesar de la preponderancia absoluta de la cooperación con Estados Unidos en la agenda exterior
mexicana. Y, teniendo en cuenta el hecho de que la nueva administración mexicana dio prioridad
absoluta precisamente a la solución de los problemas internos del país, se puede predecir que,
en el marco de su política exterior, se asignará un papel especial a la diplomacia económica. Lo
que abre nuevas perspectivas para el desarrollo de las relaciones comerciales ruso-mexicanas a un
ritmo más rápido (Jeifets, 2015).

Conclusiones

A la vista de lo analizado, se hace patente que Rusia yMéxico tienenmuchos puntos de contacto en
la política global. El rango de interacción se está expandiendo y fortaleciendo, aunque a un ritmo
bastante lento. Se pueden identi�car varios obstáculos para un mayor desarrollo de las relaciones
entre los dos países. El primero sucede porque, históricamente, Moscú siempre ha sido bastante
cauteloso en sus relaciones con México y nunca ha tratado de aumentar signi�cativamente su pre-
sencia en la esfera de la in�uencia natural de Washington. La Rusia moderna basa la mayor parte
de su interacción comercial con América Latina en la esfera militar, pero México, en este sentido,
presenta pocas perspectivas debido a sus estrechos vínculos con Estados Unidos, desde donde se
importa la mayor parte del equipo militar.

El gobierno mexicano está mucho menos orientado ideológicamente que los regímenes iz-
quierdistas de América Latina y, por razones objetivas, no difunde el antiamericanismo. Una ba-
rrera importante es la incorrecta estrategia geopolítica y comercial deMoscú hacia América Latina.
Teniendo en cuenta el alto grado de integración de la economía mexicana con su vecino del norte
(80% de las exportaciones mexicanas depende de Estados Unidos), la dependencia de México de
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Estados Unidos es el factor limitante clave en el desarrollo de las relaciones ruso-mexicanas. En
este sentido, la parte rusa aún no puede abandonar por completo los estereotipos bastante estables
de la percepción de México como el “patio trasero” de Estados Unidos, donde “no hay nada que
buscar”.

A pesar de todas sus aspiraciones, a �nales de la segunda década del siglo xxi las elites gober-
nantes mexicanas no podrían realmente intensi�car notablemente la cooperación con Rusia. Por
paradójico que parezca, la llegada de Donald Trump a la Casa Blanca lo hizo por ellos, pues dio
el impulso necesario a las acciones de acuerdo con la estrategia “el enemigo de tu enemigo es mi
amigo”. Se espera que el nuevo presidente de México, Andrés Manuel López Obrador, desarrolle
con mayor éxito el curso de las relaciones hacia un acercamiento con el Kremlin. Remarcable es
que López Obrador aceptó la invitación para hacer una visita o�cial a Moscú.

Incluso permaneciendo en un orden mundial cambiante, la cooperación tradicional entre Ru-
sia y México requiere desesperadamente nuevos impulsos y contenidos, dado el tamaño y las ca-
pacidades de Rusia y México. Para intensi�car el diálogo ruso-mexicano, es importante asegurar y
mantener una cooperaciónmás constructiva al más alto nivel estatal y también forti�car los enlaces
interparlamentarios, involucrando más ampliamente una vasta gama de comités especializados en
asuntos internacionales. En el campo de la cooperación comercial y económica, parece aconseja-
ble tomar una serie de medidas que podrían intensi�carla signi�cativamente, tales como el esta-
blecimiento del Consejo Empresarial Ruso-Mexicano de Comercio, la inversión, la cooperación
económica y tecnológica, la fundación de la o�cina de representación de la Cámara de Comer-
cio e Industria de Rusia en México, la disminución de derechos de aduana y la introducción de
bene�cios adicionales para los exportadores.

El enfoque pragmático de ambos departamentos de economía extranjera, organizaciones em-
presariales, administraciones regionales, es decir, todas esas estructuras, que ayudan a las empre-
sas mexicanas a promover productos y servicios competitivos en el mercado ruso, permanecerán
como el factor determinante para las futuras relaciones comerciales y económicas de México y
Rusia, independientemente de los detalles de la política económica exterior del nuevo presidente
mexicano. En la etapa actual, las funciones de dispensación de una amplia gama de servicios espe-
cializados en comercio internacional y aduanas cumplen la Asociación Nacional de Importadores
y Exportadores de la República Mexicana y la Embajada de Mexico en Rusia. En 2007 se creó el
Consejo Coordinador de Compatriotas Rusos en México, que está o�cialmente registrado como
organización no gubernamental. Se ha convertido en una base importante para proteger los in-
tereses y derechos de la diáspora rusa, así como en un instrumento para aumentar el prestigio de
nuestro país en la sociedad mexicana. En 2019 se reanudó el trabajo del Comité de Empresarios
Rusia-México en la Cámara de Comercio e Industria de la Federación de Rusia. También vale
la pena señalar que la Comisión bilateral ruso-mexicana de consultas sobre cuestiones multilate-
rales surge como un instrumento para ampliar los contactos entre los sectores empresariales de
ambos países, con el �n de fortalecer los vínculos comerciales, usando mecanismos de reuniones
regulares.

El �nal de la segunda década del siglo xxi se caracteriza por la aparición de las condiciones
favorables, manifestadas en las aspiraciones de México de diversi�car sus relaciones externas, per-
mitiendo predecir la posibilidad de una renovación radical de las relaciones ruso-mexicanas, lo que
nos dará la posibilidad de adaptarse a las nuevas realidades en el futuro cercano y corresponder al
potencial de nuestros países. Se espera que en la agenda de política exterior del nuevo presidente
mexicano, Rusia ocupará un lugar que corresponde a su potencial geopolítico, y las relaciones ruso-
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mexicanas comenzarán a desarrollarse a un ritmo más rápido en comparación con otros Estados
latinoamericanos. Respecto a Rusia, este país necesita reconsiderar los estereotipos establecidos de
percibir a México como un Estado-conductor de la política de Washington, y transferirlo de ma-
nera gradual al rango de socios prometedores. Es previsible que la nueva alineación geopolítica de
las fuerzas en el contexto internacional �nalmente permita romper el paradigma de las relaciones
ruso-mexicanas, que se ha arraigado desde �nales del siglo xx. Y sus propias casuísticas, como la
baja prioridad y el simbolismo, caerán en el olvido para siempre.
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